
REVISTA M FLAQUEZAS HUMANAS.

WgllÃ. %.'

74% Qostvlh %) cosa/(w%soto I4 RG: 1 . st64.

80 de Junio de %%5555.

ssGGION kñscoóvlcs. 95

— Créame V. á ini, jóven (decia en Córdoba un coronel retirado): con

una mediana conducta, puede un subteniente llevarse muy buena vida, man-

tener un par de caballos, estar abonado al teatro, y hacer buenos ahorros.

Todo esto, repito, con una buena conducta.

— Pero, mi coronel (respondia el subteniente), yono sé cómo V. puede
<lecir eso. Yo estoy muy léjos de vivir con ese desahogo, y sin embargo me

parece que tni conducta.....

— No será tan buena.....

— áCómo que no?

— Digo que su conducta de V. no será tan buena como la ííltima que pasó

por aquí para Madrid, que era de doce millones.

—Mozo, 1no se dan pabilos en esta fonda?

— Mo señor.

— 1Y por qué?
—Porque el amo está cansado de ver que no sólo se los estrenan todos sino

que los tiran despues al suelo ó se lós llevan en la boca.

En época en que se temian revoluciones provocadas por los emisarios de
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ADVERTENCIA SUSTANCIAL.

Los.amabilísimos suscritores al CócoRá por el mes

de junio, si gustan (que si gustarán) de continuar reci-

biendo el papelejo, no deben descuidarse en.acudir á

renovar la suscricion.

Tenemos preparados sabrosísimos artículos para el

mes de julio, y seria lástima dejarlos de leer por ocho

reales más ó menos.

Suplicamos de paso á los senores suscritores de

provincias que nos envien el importe en libranzas, con

preferencia á sellos de franqueo.

ls ssccsoN ANEcoóTIcs.

cierto partido que no queremos nombrar, se di6 por órden á todas las auto-

ridades de la comarca más sospechosa, que detuviesen á cualquier transeunte

cuyo pasaporte no estuviese en toda regla. El alcalde de un lugar viendo ve-

nir á un forastero le pidió el pasaporte.
— No le traigo, contestó el vian-

dante.—Pues de buena se escapa V., porque si le hubiera V. traido, y no hu-

biese estado muy en regla, ahora mismito iba V. á la cárcel.

Un amo tenis dos criados, Juan y Pedro. Pregunt6 al primero :,luan áqué
estás haciendo? — Nada, señor. —

á Y qué hace Pedro? — Esta ayudándome.

—

«Desengáñese V. (me decia el médico este invierno), mientras V. vea

ese barómetro tan bajo, no podrá V. tener grande alivio. »

Mi criado Casiano que babia oido este pronóstico con grandisima atencion,
cntr6 en mi alcoba á la mañana siguiente, con aire muy satisfecho: o Vaya,

seftor; hoy ya estará V. mejorcito. » — a Pues no lo creas, Casiano, que an-

tes me siento mucho peor. » — o Pero, señor ; < c6mo puede ser eso, si ano-

ciie colgué el morootreto junto al techo?»

Un alcalde de aquellos que viven persuarlidos de que el motlo sle hacer fe-
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COMESPONDENCIA DEL CÓCORA.

RESPUESTA Á VARIAS CARTAS.

A Don T. de T. y T.— No insertamos su artículo de us-

ted, porque no contamos con la longanimidad del Sr. Fiscal.

A Don S. R.— Toledo. — Nosotros estamos conformes con

usted en la deíínicion de la política ; pero no contamos con

que lo esté tantbien el Gobierno y... sus islas adyacentes.

A/ Curioso preguntan.
—

ACómo quiere V. que EI. CócoRA

dé artículos de teatros no habiendo teatros? — paciencia, que

todo se andará.

SSC«>O«A«SC»ÓT>CA. 27

iiz al pueblo es reglamentario todo, ha dado órden al carnicero de"su lugar de

que, en vista de lo mucho que se echan á perder las carnes con los fuertes

calores, no mate sino medio carnero y media cabra, por ser el mayor con-

sumo diario del lugar!!!

Unhombre muy distraido asistió por convite en dias pasados á una boda

de cierto rico mercader que se celebraba con gran boato en la parroquia de

San Sebastian. Cuando vió concluida la ceremonia, se llegó al padre de la

novia y le preguntó muy sério : «Dígame V., señor D. Jacinto, á se despide el

duelo aquí cn la iglesia?»

s>

Un hombre se presenta con un papel en la mano en casa del Jieí>aron¡nues-
tro colaborador, y le dice al criado : «Pregunte V. á su amo si quiere firmar

en una lista de suscricion que se ha formado entre los vecinos del barrio, á

medio duro por cabeza, para enterrar de limosna á un pobre agente de poli-
cía.» — El criado entra y dice á nuestro amigo : «Señor, aqui un hombre pide
lo rs. para enterrar á un agente de policía.» — «Toma, dale este duro, y

que entierre dos. »
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EL CÓcoRA
papel interesante y ameno, y cl mds á proposito para entre-

tener las lioras calurosas sle julio y agosto, se pn!slica
oelso veces al mes.—R a socc!on anecdotlca por sí sola es

ya nna joya preciosa, y va foliada para encuadernarse

separadamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Mdnam, en la Administracion, situada en la imprenta de Manuel Ga-

liario, plaza de los Ministerios, núm. 3 ; y en las librerias de Moro, Puerta

del Sol; la Publicidad, Pasaje de Matheu; D. Leocadio I.opez, calle del

Cármen, y Bailly-Balliére, calle del Príncipe.
, A los-senores libreros de provincias que tomen ejemplares en la adminis-

tracion de Madrid, se les harán las rebajas siguientes :

De un ejemplar hasta 50... IO por i00

De 5! á I00. . . . . . 20

De IOI en adelante..... 25

PRECIOS.

Un número suelto.............. 2 rs.

Suscricion adelantada por un mes ó sea por ccáo némeros. S rs.

Poi todo lo no ft rmadc, y como Editor responsaóie, Bsiocno Ruiz.

IMPRENTA DE MANUEL GALIANO,
»lsze de los Ministerios, s.

ss SECCION ANEC»6T/CA.

— Pero, María ; qué cocinera tan desastrada es V.! — Ahora se me pone

V. á espumar la olh con una cuchara de plata!
— Señora, si estaba sucia.

— áParece imposible que no tenga V. inás que 40 años, le decian á uno

que se jactaba da tener aquella edad aunque parecia mucho más viejo.
—Yo le diré á V. (contestó),' antes de ayer tenis 50, pero estando en esta

misma conversacion en el café me dijo un caballero : «Yo le llevo á V. diez

años. » Y yo le contesté : lléveselos V. enhorabuena ; y por eso me he queda-
do en los 40.

—«Pero mozo! (decia un caballero que estaba comiendo en la fonda), vie-

ne V. secando el plato con el pañuelo de las narices?»

—«No iinporta nada, señor: si el plato está limpio, y no le ha de pegar

nada al pañuelo : como que ya le tenia yo para echarle á la lavandera. »

En una sesion de la Academh de Ciencias de Berlin, á que asistia el rey, el

quimico que operaba, le dirigió estas palabras : Señor, estos dos gases van á

tener la isonra de combinarse en presencia de V. M. (!!)
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